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PRIMERA PAGINA

El desierto es un mal lugar para vivir: ardiente, inhóspito, solitario,... desolador. Un sol inmisericorde en una infinita sucesión de dunas que se pierden en el horizonte. Un lugar donde uno se siente solo, diminuto y castigado. Un paraje sin salida; un lugar de muerte.

Es curioso que cuando, en la vorágine del quehacer diario, buscamos un remanso de paz para encontrarnos con Jesús nos asaltan hermosos lugares de retiro rodeados de exuberante vegetación, de múltiples olores y colores que nos ayudan a ponernos en contacto con nuestro interior. El sonido del agua, el canto de los pájaros, la frescura de la sombra frondosa, las flores y sus aromas,... todo forma parte de la antesala perfecta para nuestro encuentro con Él.

Y, sin embargo, Juan se fue al desierto. Fue necesario un lugar de muerte para despertar la vida.

La situación de Israel era insostenible: pobreza, desigualdad, corrupción,... pecado. Juan, sacerdote del Templo de Jerusalén, abandona todo y marcha al desierto. Jerusalén es una ciudad de muerte, allí no hay salvación, ni siquiera en el Templo. Pero quiero insistir en que Juan no va a la montaña ni a los bosques, se va al desierto, lugar de purificación de Israel por excelencia, y allí, en el aislamiento, la pequeñez, la escasez y el castigo del sol, encuentra la clave para saber, para sentir que ya viene. “Convertíos, preparaos porque él está cerca”. “Allanad el camino al Señor, preparad sus senderos”.

La experiencia “de desierto” es radical, es esa situación en la que te encuentras sin horizonte, perdido, cansado, castigado, y solo. Es un “ya no puedo más”, y cuando uno llega a esa situación está preparado para abandonarse en brazos de Dios, a acogerlo en su vida como la esperanza última. Cuando ya he agotado todas mis humanas fuerzas en querer escapar solo de la ardiente arena, solo me queda “convertir mi corazón” y abrirle camino en mi vida.

Así llega Jesús, así lo percibe el bautista. No llega a la tumultuosa ciudad de Jerusalén, no llega a la comodidad de mi hogar. Llega al desierto, buscando, como yo, la experiencia salvadora del Padre, y allí se encuentra con Juan, que ha encontrado en un paraje de muerte a la vida que se abre paso entre nosotros.

Ahora en Adviento busquemos ese encuentro con la vida que nos sale al encuentro en nuestros propios desiertos.

CONCHA MORATA
concha@dabar.net
DIOS HABLA

ISAIAS 40, 1‑5. 9‑11

«Consolad, consolad a mi pueblo, -dice vuestro Dios-; hablad al corazón de Jerusalén, gritadle, que se ha cumplido su servicio, y está pagado su crimen, pues de la mano del Señor ha recibido doble paga por sus pecados». Una voz grita: «En el desierto preparadle un camino al Señor; allanad en la estepa una calzada para nuestro Dios; que los valles se levanten, que montes y colinas se abajen, que lo torcido se enderece y lo escabroso se iguale. Se revelará la gloria del Señor, y la verán todos los hombres juntos ‑ha hablado la boca del Señor‑». Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza fuerte la voz, heraldo de Jerusalén; álzala, no temas, di a las ciudades de Judá: «Aquí está vuestro Dios. Mirad, el Señor Dios llega con poder, y su brazo manda. Mirad: viene con él su salario, y su recompensa lo precede. Como un pastor que apacienta el rebaño, su brazo lo reúne, toma en brazos los corderos y hace recostar a las madres».

II PEDRO 3, 8‑14

Queridos hermanos: No perdáis de vista una cosa: para el Señor, un día es como mil años, y mil años como un día. El Señor no tarda en cumplir su promesa, como creen algunos. Lo que ocurre es que tiene mucha paciencia con vosotros, porque no quiere que nadie perezca, sino que todos se conviertan. El día del Señor llegará como un ladrón. Entonces el cielo desaparecerá con gran estrépito; los elementos se desintegrarán abrasados, y la tierra con todas sus obras se consumirá. Si todo este mundo se va a desintegrar de este modo, ¡qué santa y piadosa ha de ser vuestra vida! Esperad y apresurad la venida del Señor, cuando desaparecerán los cielos, consumidos por el fuego, y se derretirán los elementos. Pero nosotros, confiados en la promesa del Señor, esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva en que habite la justicia. Por tanto, queridos hermanos, mientras esperáis estos acontecimientos, procurad que Dios os encuentre en paz con él, inmaculados e irreprochables.

MARCOS 1, 1‑8

Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Está escrito en el profeta Isaías: «Yo envío mi mensajero delante de ti para que te prepare el camino. Una voz grita en el desierto: “Preparad el camino al Señor, allanad sus senderos”». Juan bautizaba en el desierto; predicaba que se convirtieran y se bautizaran, para que se les perdonasen los pecados. Acudía la gente de Judea y de Jerusalén, confesaban sus pecados, y él los bautizaba en el Jordán. Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba: «Detrás de mí viene el que puede más que yo, y no merezco agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero El os bautizará con Espíritu Santo».

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

De nuevo (y van tres seguidas) se suprimen unos versos en el centro del texto de hoy. Y es pena, porque también constituyen algo esencial en el mensaje; incluso cambia el sentido de alguna frase. En la traducción litúrgica se pone como en paréntesis ‘ha hablado la boca del Señor’, como otras veces se dice ‘oráculo del Señor’; cuando en realidad es la Palabra de Dios el argumento que fundamenta la promesa de salvación. En medio de la confesión, en medio de la debilidad de un pueblo machacado por sus pecados, ‘hierba que se seca, flor que se marchita’, se yergue victoriosa ‘la Palabra del nuestro Dios (que) siempre permanece en pie’ (6-8).

Esa ha sido la garantía que hace posible hoy la alegría y el consuelo. El resto nos describe la visión gozosa, bucólica, tan querida de los poetas del Antiguo y Nuevo testamento del pastor, que describía también Ezequiel en el c.34 (1ª lectura de hace dos domingos).

El resto se centra en las figuras que pueden ‘anunciar buenas noticias’ (v.9), como son el centinela, el mensajero, el heraldo, el que paga por adelantado, y el pastor que hace su aparición en el redil con los nuevos corderos recién nacidos en su pecho’.

Y esto se anuncia a un pueblo agostado (v.7 ‘cierto, hierba es el pueblo’), al que bastará aceptar en su vida la Buena Noticia de su salvación.

Una nueva experiencia que se anuncia utilizando las antiguas proezas de Dios con su pueblo, como tipos de una renovada salvación; por eso de habla de un nuevo éxodo (v.3), una auténtica Vía Sacra por la que el Pueblo de Dios retornará al lugar de donde salió (v.9).

¿O se trata de retornar al Señor? El resto de este capítulo 40 está dedicado al contraste entre lo que son los falsos dioses y lo que el Señor. Los ídolos babilonios han supuesto un atractivo demasiado fuerte para el Israel aplanado en el Destierro. El profeta por eso les recuerda la grandeza del Dios creador de todo(vv.12-18); la inutilidad ridícula de los ídolos (v.19-20). Y concluye (v.21-31) evocando la grandeza (y a la vez cercanía, ‘¿a Dios se le pasa  mi derecho?’) de Yahvé ‘el Santo’ (v.25). La diferencia también abismal entre ‘mi bautismo con agua –dice el bautista- y el bautismo en Espíritu Santo’.

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

Este escrito fue compuesto muy probablemente a finales del siglo primero y hasta en los primeros años del segundo. Es, por tanto, casi seguro, el más reciente del Nuevo Testamento.  Por fecha de composición, estilo y contenido se debe considerar la atribución a Pedro una pseudonimia entre las varias que hay en la Biblia.

Estos datos no son meras curiosidades sino que ayudan a explicarse algunos detalles del texto. Entre ellos destaca el pasaje presente, donde se trata, básicamente, del retraso de la parusía o segunda venida del Señor. 

En la primera generación cristiana se esperaba la vuelta triunfante del Señor Jesús para un tiempo próximo. Era la espera de la “parusía inminente”. Naturalmente los cristianos se fueron dando cuenta de que eso no ocurría y fueron cambiando sus convicciones. Al mismo tiempo podía haber desilusiones y actitudes negativas y escépticas por esa demora. Contra esto previene el autor de este escrito.

El Señor va a venir. Esto es cierto. Además de llegar para cada uno individualmente de muchas maneras, y sobre todo en el encuentro con Él en la muerte, llegará para todos y culminará su obra. Hemos de vivir con esta esperanza y alegría, ánimo y dinamismo, cooperando con esa culminación y, de alguna manera, “acelerando” la Segunda Venida de Cristo. 

Es bellísimo el pensamiento de que la vida ha de vivirse en esa espera y esperanza. Cielos nuevos y tierra nueva en que habite la justicia. Que se debe ir preparando desde ahora mismo.
                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

Vs.1-3 Estos versículos plantean un problema de puntuación sobre el que sigue sin haber unanimidad. La siguiente puntuación me parece más acertada: Comienzo del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios, (coma, en lugar de punto) como está escrito... Al finalizar la cita de la Escritura es donde iría el único punto en los tres versículos. 

V.1 Evangelio de Jesucristo. Evangelio no en sentido de la obra escrita por Marcos, sino en sentido de buena noticia proclamada de viva voz. Jesucristo no es todavía nombre propio. Jesús, Cristo (Ungido, Mesías) e Hijo de Dios. Jesús no es el objeto de la buena noticia, sino quien proclama la buena noticia.    
V.2 Está escrito. El original dice como está escrito, fórmula introductoria abundantemente documentada como expresión del lenguaje legal y normativo.  

V.4 Desierto. Zona deshabitada y sin cultivar en torno a la desembocadura del Jordán en el Mar Muerto.  Predicaba. Puede mantenerse este verbo a condición de entenderlo en sentido de proclamar o publicar en alta voz un mensaje corto para que se haga notorio a todos. Proclamar no se identifica con enseñar. Fijándonos en el v.7, vemos que en él la traducción litúrgica recoge acertadamente proclamaba.   

V.5 Acudía la gente. El original griego es más contundente: Acudía toda la gente. 

V.6 Iba vestido de piel de camello. ¿De piel o de pelo de camello? El texto mejor documentado habla de pelo de camello. Vestidura característica del habitante del desierto. Saltamontes (cocidos en agua salada del Mar Muerto  y asados sobre carbones) y miel silvestre formaban parte de la alimentación del habitante del desierto.

V.7 Desatar la correa de las sandalias. Referencia a un antiquísimo gesto con connotaciones legales y jurídicas. El gesto de desatar las sandalias expresaba y significaba una posición de derecho y de preeminencia del que desataba sobre el desatado.

2. Texto
Los tres primeros versículos no son una yuxtaposición de afirmaciones independientes, sino una unidad sintáctica. En ella, Marcos habla  del comienzo de la buena noticia a la luz de la Escritura Santa, compendiada en dos textos, de Malaquías, el primero y de Isaías, el segundo, presentados ambos bajo el nombre de este último. Aplicando ambos textos a Juan, Marcos ve en él al mensajero que precede a Jesús, Mesías e Hijo de Dios,  y que le prepara el camino. Así es como Juan es comienzo de la buena noticia que va a traer Jesús con la autoridad y la garantía de quien es el Mesías y el Hijo de Dios. 

Desvelada por Marcos la condición precursora de Juan, los versículos 4-8 desgranan esa condición. Toda la tarea de Juan consistió en apremiar al pueblo a una conversión inaplazable ante la llegada de Jesús, el que puede más que él y ante quien carece de cualquier preeminencia o derecho. Juan dispuso, preparó a la gente para recibir a Jesús, el Mesías, el Hijo de Dios. Jesús introducirá a la gente en el Espíritu Santo de Dios. 

La gente respondió masivamente a la apremiante llamada del habitante del desierto, que les hablaba con las credenciales austeras de vestido y comida de los moradores del desierto.

3. Comprensión actualizante

Dios nos envía hoy a Juan, pura palabra, pura austeridad, pura desnudez de intereses particulares. Un grito sin rictus de desgarro. Un grito para la esperanza.

La respuesta de entonces fue impresionante, impetuosa. ¿Y la nuestra de hoy? 

Adviento, tiempo para prepararnos a recibir al que viene, a Jesús, el Mesías, el Hijo de Dios. Jesús sí es Mesías, sí es Salvador.  
ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

“Yo envío mi mensajero delante de ti”. Con estas palabras de Isaías habla Dios a su Hijo para preparar su venida salvadora. La iniciativa es del Padre, según la describe el evangelista Marcos. En esta generosa y gratuita bondad de Dios radica nuestra esperanza, porque “fiel es Dios, y él os llamó a la comunión con su Hijo, Jesucristo Señor nuestro”. 1 Corintios 1,9. 

También hoy nuestra esperanza  se fundamenta en  Dios,  cuya fidelidad está bien probada. Juan Bautista es un instrumento profético en sus manos para preparar  la venida del Enviado, Jesús.  Jesús proclamará la venida del Reino de Dios y nos dará su Espíritu para constituirnos en hijos de Dios. Su Espíritu nos guiará para consolidar el Reinado de Dios.  El Padre seguirá enviando mensajeros para completar la salvación; su fidelidad no le permitirá abandonar nunca su obra. Sigamos convencidos de ello hoy, en estos tiempos  difíciles, en los que a veces no sabemos descubrir la presencia del Señor de la historia.

El profeta, hombre de Dios y hombre de la palabra, transmitirá los mensajes de Dios, dándoles forma y estilo propios. El Espíritu, merecido y dado por Jesús en la cruz, llenará su vacío para poseerle  plenamente. Le liberará para que, enfrentándose con hombres, poderes e instituciones, proclame el mensaje sin ceder ni a su debilidad ni a la oposición de nadie. Así era Juan Bautista y así siguen siendo los enviados de Dios de todos los tiempos, también los de hoy.

El mensaje de Juan resuena hoy en nuestras comunidades con estas palabras: “Preparadle el camino al Señor”. ¿Cómo facilitar a Jesús su venida? 

Varios pueden ser los pasos en su camino y varios los accesos. El primer paso es tener fe, creer que de verdad se acerca Jesús a nuestra situación tan convulsa, dolorosa e injusta. La tibieza de nuestra fe nos tergiversa la realidad del mundo y de Dios. “Los apóstoles dijeron al Señor: -Auméntanos la fe”. Lucas 17,5. 

Nuestra situación está en manos de Dios, como si estuviera amasando colectivamente nuestro barro, para que surja en nosotros el hombre nuevo, y con su ayuda y nuestro esfuerzo, construyamos el otro mundo posible. Su creación continúa con nuestro esfuerzo y por obra del Espíritu Santo, el que “socorre nuestra debilidad…intercede por nosotros con gemidos inarticulados”. Romanos 8,26. 

“La fe es decidirse a estar con el Señor para vivir con él”. Benedicto XVI. Porta Fidei. Nº 10. Creer es poner a Jesús como referente central de la vida y de la muerte. Alcanzar esta meta es el deseo que todos hemos de suscitar en este tiempo de adviento; la alcanzaremos con la ayuda del Espíritu y nuestra oración profunda, insistente y humilde. El tema de la renovación de la fe en el que el Papa Benedicto XVI ha insistido con tanta energía, es la preparación del camino para que el Señor pueda estar presente en nuestro mundo. Como dice el Papa, “lo que el mundo necesita hoy de manera especial es el testimonio creíble de los que, iluminados en la mente y  el corazón por la Palabra del Señor, son capaces de abrir el corazón y la mente de muchos al deseo de Dios y de la vida verdadera, esa que no tiene fin”. Porta Fidei, nº 15.

La nueva evangelización promovida también por el Papa, puede ser un instrumento de renovación profunda, de conversión personal y de nuevas respuestas a los retos que nos plantean los cambios rápidos y profundos del mundo. “La nueva evangelización es lo contrario… a la mentalidad del status quo y a una concepción pastoral que considera suficiente seguir haciendo las cosas como siempre han sido hechas”. Lineamenta. Sínodo de los Obispos. XIII Asamblea General Ordinaria. BAC-documentos. 2011.

LORENZO TOUS

lorenzo@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Yo os he bautizado con agua, pero El os bautizará con Espíritu Santo
(Mc 1,8)
Preguntas y cuestiones

La Carta Apostólica “Porta Fidei” de Benedicto XVI por la que convoca el Año de la Fe, contiene ideas que se prestan a la reflexión personal o en grupo. Puede ser una gran ayuda ante la situación actual.

Igualmente pueden servirnos los abundantes contenidos de los “Lineamenta” del próximo Sínodo de los Obispos, XIII Asamblea General Ordinaria sobre la Nueva Evangelización, publicado en BAC-documentos.

- ¿Cómo conseguir que nuestra fe sea adulta y comprometida?

- ¿Qué obras se requieren para que sea creíble en nuestro mundo?

- ¿Cómo hacer de Jesús Resucitado el referente central  de nuestra vida?

PARA LA ORACION

Padre misericordioso que nos has enviado a Jesús y por él nos has constituido en hijos tuyos, ven en ayuda de nuestra salvación.

Conocemos nuestra situación a veces tan lejos de tu Reinado, por eso acudimos a ti con el peso de nuestros problemas y con las necesidades de todos los hombres.

Ayúdanos con tu gracia para avanzar hacia un mundo nuevo donde habite la justicia y el amor. 

-------------------------

Sobre este altar y junto al pan y el vino, ponemos, Señor, la situación del mundo. Somos tus hijos, pero no todos viven conforme al evangelio de tu Hijo Jesús.

Transforma con tu Espíritu también nuestros corazones para que seamos un fermento de paz y de amor en el mundo.

-----------------------

Gracias, Padre, porque has tenido misericordia del mundo y nos has enviado a tu Hijo para salvarnos.

Él asumió nuestra débil condición para conocer por experiencia personal la flaqueza del barro con el que nos había creado.

Su mensaje de amor, de justicia y de verdad, nos ha acercado la salvación.

Ahora somos tus hijos, reconciliados contigo por el Espíritu que él ha infundido en nuestros corazones.

Por eso, llenos de gratitud, te alabamos y te damos gracias  en la Iglesia con todos nuestros hermanos del cielo y de la tierra.

--------------------------

Gracias Padre, porque escuchando tu Palabra y recibiendo el pan bajado del cielo, aumentas nuestra esperanza de salvación.

Hoy salimos de esta eucaristía con el alma rejuvenecida y el corazón lleno de paz.

Ayúdanos a mantener tus dones  para que cada día seamos testigos de tu salvación en medio de nuestro mundo.
LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Sed bienvenidos, hermanos, a celebrar nuestra fe. Nos vamos adentrando en este tiempo de preparación para la Navidad. Juan Bautista, que preparó con su predicación la venida de Jesús, el Mesías, al pueblo de Israel, nos repetirá hoy el mismo mensaje: “Preparad el camino del Señor”. Dispongámonos para escucharle con fe, conscientes de nuestra necesidad de salvación.

SALUDO

Que la esperanza que se fundamenta en la fidelidad de Dios, esté en todos vosotros.

ACTO PENITENCIAL

Estamos lejos de los caminos de Jesús, nosotros y el mundo que nos rodea; imploremos pues la misericordia del Padre para que nos reciba en su casa.

- Muéstranos, Señor tu misericordia. Señor, ten piedad.

- Visítanos con tu salvación. Cristo, ten piedad.

- Tú que has de venir al mundo. Señor, ten piedad.

Que Dios se compadezca de nosotros y de la situación de nuestro mundo, nos perdone y nos ayude a preparar los caminos del Señor.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

Escucharemos palabras de Dios que llegan al corazón como un bálsamo,  que cierra las heridas de una época anterior, cargada de dolor.

Un heraldo anuncia con fuerza la venida del Señor.  Todo se ha de hacer digno de su venida, los montes, los valles y los pueblos.

Con el símbolo de un pastor que conduce sus ovejas y lleva consigo un rico patrimonio, prepara el sentido de la venida del Señor.

SALMO RESPONSORIAL (Sal 84)

Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación.

Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos». La salvación está ya cerca de sus fieles, y la gloria habitará en nuestra tierra.

Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación.

La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo.

Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación.

El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia marchará ante él, la salvación seguirá sus pasos.

Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Las palabras de la carta atribuida a san Pedro, son una respuesta a los que desconfiaban de Dios porque les parecía que tardaba en cumplir su promesa.

En ella aparecen conceptos y palabras propias del género apocalíptico.

Lo importante es que apunta a la nueva época del mundo, en la que, gracias a la venida del Señor, habrá “un cielo nuevo y una tierra nueva, en que habite la justicia”.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

Comenzamos a escuchar  el evangelio de Marcos, que nos guiará a lo largo de todo este año litúrgico.

Juan Bautista es el protagonista de este comienzo. Su papel es preparar la venida de Jesús, el Salvador.

Juan bautizaba con agua en señal de conversión; se reconoce inferior a Jesús y a su obra, que consiste en el don del Espíritu Santo. 

ORACIÓN DE LOS FIELES

Ante la necesidad que sentimos de salvación tanto para nosotros como para todo nuestro mundo, imploremos, hermanos, la bondad y la misericordia de Dios. Respondamos: Ayúdanos, Señor.

- Para que seamos conscientes de la necesidad que  tenemos de Dios y confiemos en Él. Oremos.

- Para que la situación económica de nuestra sociedad estimule la solidaridad en nosotros y en las instituciones de la Iglesia. Oremos.

- Para que  con la venida del Señor, los que sufren sean  consolados, los oprimidos sean liberados y los débiles, fortalecidos. Oremos.

- Para que la venida de Jesús borre los odios y aleje las guerras. Oremos.

- Para que la nueva evangelización nos renueve interiormente y consigamos presentar la fe con tal convicción que la contagie a los hombres de toda edad. Oremos.

- Para que sepamos ver las crisis en la Iglesia como  una amorosa purificación de Dios Padre para acercarla más a Jesús. Oremos.

- Para que al recordar a nuestros difuntos crezca nuestra fe en la vida eterna. Oremos.

Oración: Escucha con bondad nuestras plegarias, Señor, y al vernos tan necesitados de salvación, llénanos de los dones de tu misericordia. Por Jesucristo, nuestro Señor.
CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada. Ven, ven, Señor, no tardes; Preparemos  los caminos (disco “Nuevos cantos de Adviento y Navidad”); Preparad el camino al Señor (de “Godspell”, CB-157).

Salmo. LdS.

Aleluya. Canta aleluya al Señor.

Ofertorio. Tomad, Virgen pura.

Santo. De Palazón.

Aclamación al memorial. 1CLN-J 1.

Cordero de Dios. De Erdozáin (Disco “15 Cantos para la Cena del Señor”).

Comunión. Venid a la Cena (disco “Nuevos cantos para el año litúrgico”); Señor, ven a nuestras almas; Gustad y ved qué bueno es el Señor.

Final. La Virgen sueña caminos; Salve regina; Salve, Madre.

Director: José Ángel Fuertes Sancho ·Paricio Frontiñán, s/n· Tlf 976458529‑Fax 976439635 · 50004 ZARAGOZA

Tlf. del Evangelio: 976.44.45.46  -  Página web:  www.dabar.net  -  Correo-e: dabar@dabar.net
